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Resumen: Identificar las claves que deben guiarnos para construir alternativas de enseñanza superadoras considerando lo que los estudiantes necesitarán saber para participar activamente del mundo laboral, social y cultural futuro, resulta vital. 
REPENSAR PRÁCTICAS DOCENTES partiendo de la experiencia desandada, nos alerta sobre errores cometidos, pero también sobre el germen de nuevas perspectivas para la enseñanza del derecho. Una oportunidad de revisar nuestras certezas y creencias respecto de la educación y sus finalidades. (Tenti Fanafani, 2020). Recuperar enfoque y abrazar la oportunidad para diseñar propuestas de enseñanza contextualizadas y con sentido pedagógico. Distinguir entre contenidos vitales y periféricos. Crear actividades inclusivas situadas y plenas de sentido respecto de las trayectorias de nuestros estudiantes, que conjuguen lo cognitivo con lo emocional. (Lion, 2020) Entre los factores que orientan este apartado destacamos: 
a) Necesidad de FORMACIÓN DOCENTE Para dar clases resulta necesario contar con formación pedagógico-didáctica que garantice un proceso de toma de decisiones debidamente fundamentado. 
b) Necesidad de INCLUSIÓN DE LAS TICS Las Tecnologías Informáticas y de la Comunicación ofrecen una batería de oportunidades para el desarrollo de usos innovadores y nuevas experiencias de aprendizaje.
[bookmark: _Hlk86971664]La sanción del Código Civil y Comercial, como la de numerosas normativas de derecho sustantivo y también de leyes procesales tanto a nivel nacional como provincial, evidencian la necesidad de que el ethos de las profesiones jurídicas sea compatible con los ideales de la democracia constitucional. Es claro que esta re-configuración jurídica requiere adecuaciones innovadoras en la enseñanza del derecho. 
La vigencia de la enseñanza tradicional, cuyo contenido proyecta la formación de futuros profesionales de derecho, desde una mirada de corte academicista, mediante una pedagogía de la respuesta y un método de enseñanza de carácter exegético (Freire & Faudez, 2013), resultan insuficientes para superar las demandas que el S.XXI plantea a nuestros egresados.
 Esto implica que, las estrategias y métodos didácticos utilizados en el proceso de enseñanza-aprendizaje, se concentran casi exclusivamente en la exposición verbalista y reproductora de textos legales, mediante los cuales se transmite una gran cantidad de información jurídica y se ejercita la habilidad memorística del estudiante; en detrimento de la adquisición de competencias vinculadas al análisis, la síntesis, la argumentación y la capacidad lógico-jurídica para dar soluciones a los problemas que en concreto enfrentarán en el ejercicio de la profesión (Espinosa Silva, 2009).
En oposición al paradigma tradicionalista que dominó mucho tiempo la enseñanza en el campo jurídico, tanto doctrinarios, como docentes y abogados postulantes, coinciden en resaltar la creciente necesidad de adecuar la enseñanza de  las instituciones jurídicas a las cambiantes condiciones en que se desarrollan las relaciones humanas del tercer milenio, entendiendo que las necesidades sociales son el principal impulsor del proceso de creación y reforma de las normas jurídicas (Espinosa Silva, 2009). 
El derecho, entendido como una ciencia, está en constante evolución, su enseñanza debe ampliar los horizontes de formación de los profesionales del derecho, contemplando estrategias pedagógico-didácticas y comunicacionales que propicien la plena articulación entre teoría y práctica y re-signifiquen su rol mediante el desarrollo de habilidades y competencias tales como el análisis de casos, la oralidad, la capacidad de argumentación, la interpretación crítica de la realidad o la investigación científica.
[bookmark: _Hlk86972695]Quienes ejerzan la docencia, deben asumir el compromiso con la búsqueda permanente de nuevos caminos que propicien superar el aprendizaje dogmático y reproductivo. En momentos de creciente incertidumbre y complejidad, educar para lo conocido, para las rutinas, habilidades y conocimientos establecidos ya no constituye una práctica con sentido y relevancia social, sino necesitamos formar profesionales capaces de llevar adelante las transformaciones sociales necesarias para construir un mundo de paz.
La pandemia mundial ocasiona un cambio radical en las rutinas cotidianas, los vínculos humanos y sus interacciones. La necesidad de adaptación a la situación ha demandado una reconfiguración de modos de ser y hacer, en los más diversos ámbitos. La educación y sus prácticas, no quedaron exentas de este escenario incierto y desafiante.
A la complejidad que caracteriza al proceso de enseñanza y aprendizaje de las ciencias jurídicas en el nivel universitario, se sumó una inesperada variable el Covid-19, que atravesó las prácticas educativas en el periodo 2020 y 2021.         En este contexto, se implementa forzosamente en todos los niveles de enseñanza del sistema educativo nacional, una educación remota de emergencia (ERE), así denominada por ser una forma de reacción en un tiempo de crisis con los recursos que se dispongan (Marés, 2021).
[bookmark: _Hlk86973240][bookmark: _Hlk86972988][bookmark: _Hlk86973553]Finalizando el año 2021, la etapa parece propicia para recuperar algo de perspectiva y reflexionar sobre las practicas desarrolladas en la virtualidad vinculadas a la enseñanza del derecho, para rescatar lo aprendido, reconocer errores, e identificar las claves que deben guiarnos para construir alternativas superadoras atendiendo a lo que los estudiantes necesitarán saber para participar activamente del mundo laboral, social y cultural futuro. 
[bookmark: _Hlk86973026]
[bookmark: _Hlk86973418]REPENSAR PRÁCTICAS DOCENTES partiendo de la experiencia desandada, nos alerta sobre errores cometidos, pero también sobre el germen de nuevas perspectivas para la enseñanza del derecho. Una oportunidad de revisar nuestras certezas y creencias respecto de la educación y sus finalidades. (Tenti Fanafani, 2020). Recuperar enfoque y abrazar la oportunidad para diseñar propuestas de enseñanza contextualizadas y con sentido pedagógico. Distinguir entre contenidos vitales y periféricos. Crear actividades inclusivas situadas y plenas de sentido respecto de las trayectorias de nuestros estudiantes, que conjuguen lo cognitivo con lo emocional. (Lion, 2020) Entre los factores que orientan este apartado destacamos: 
a) Necesidad de FORMACIÓN DOCENTE Para dar clases resulta necesario contar con formación pe dagógico-didáctica que garantice un proceso de toma de decisiones debidamente fundamentado. 
Esto nos orienta en la Fase Pre-activa a decidir sobre: LA SIGNIFICACIÓN DE LA CLASE: atendiendo a su Intencionalidad (¿por qué enseño este contenido? ¿qué vinculación tiene con la práctica profesional?) establecer Categorías conceptuales mediante la jerarquización y secuenciación de contenidos (¿Qué enseño de este contenido? ¿Por qué priorizo esto?) y por último sobre que Desafíos cognitivos promuevo (el sentido y gradualidad de las actividades, y como enseño a trabajar cognitivamente en la materia). LA ESTRUCTURA DIDÁCTICA DE LA CLASE atendiendo a (¿cuál es la organización de la clase?) que Recursos Didácticos (¿Cómo los elijo? ¿Permiten vincular con los desafíos cognitivos?) como distribuyo y asigno el tiempo de la clase.
En la Fase Activa es necesario decidir sobre la PARTICIPACIÓN DE LOS ESTUDIANTES, el trabajo sobre el ERROR y como intervenir. 
Por último, la Fase Post-activa implica la REFLEXIÓN Y ANÁLISIS SOBRE LA PROPIA PRÁCTICA DOCENTE, revisión y reconsideración de las elecciones realizadas y sus fundamentos a fin de considerar si existen posibilidades de innovación. 
De este modo la práctica docente deja de ser resultado del instinto, o el azar, y que se convierte en un hacer profesional intencional y objetivo, que resulta de un conjunto de decisiones sustentadas teóricamente y con el objetivo de promover una formación académica integral y situada.
[bookmark: _Hlk86973817][bookmark: _Hlk86974514]b) INCLUSIÓN DE LAS TICS Las TIC ofrecen una batería de oportunidades para el desarrollo de usos innovadores y nuevas experiencias de aprendizaje. Utilizar múltiples formatos: cuadernillos, audios, propuestas multimediales, es ofrecer puertas de entrada diferentes. En el siglo XXI es indispensable saber utilizar tecnologías (OCDE , 2011) que los estudiantes se apropien de los usos y así puedan participar activamente en la sociedad e insertarse en el mercado laboral. Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) aportan herramientas que favorecen los cambios en las estrategias didácticas, pero no generan reforma alguna por sí solas, si no hay una mirada innovadora de qué hacer con ellas. Es decir, ya no basta con que los profesores de educación superior sepan su materia, ni tampoco alcanza con que conozcan de herramientas tecnológicas, sino que es necesaria una imbricación pedagógica entre estos dos factores. Su rol consiste en planificar la enseñanza, imaginar situaciones de aprendizaje problematizado, seleccionar y facilitar los recursos para que los estudiantes construyan conocimientos y desarrollen competencias y habilidades específicas (Cicero, 2018).
Algunos entornos permiten generar habilidades para trabajar con otros, para resolver problemas, para pensar críticamente. Herramientas como los foros de Moodle o Google Docs fomentan que los estudiantes colaboren y cooperen para resolver consignas o situaciones problemáticas. Otras herramientas permiten realizar simulaciones (por ejemplo, una entrevista profesional), otras elaborar trabajos escritos en forma colaborativa, imaginar escenarios de planteamiento de problemas, entre otras. 
Por otra parte, los materiales multimedia que combinan texto, imágenes y sonidos (gráficos, fotos, voces, videos, secuencias de películas) tienen la fuerza de facilitar el aprendizaje de ideas y conceptos, incrementa la retención reforzando la idea, facilita el interés y la motivación (López Catalán, 2002). Otro aspecto nada desdeñable es que las TIC permiten generar abordajes transversales que contengan las distintas áreas jurídicas y que muestren el derecho como un fenómeno único, al que solo por razones de facilidad metodológica se accede por áreas o segmentos (Campari, 2017).
Ahora bien, la penetración de la tecnología solo ha venido a enfatizar la necesidad de un cambio en la utilización de los recursos en la enseñanza del derecho, sino que reaviva el debate sobre el rol indispensable del docente y la necesidad de contar formación didáctica apropiada. De entrada, para que el profesorado pueda generar blended learning, es decir, la integración genuina de la tecnología a modalidades de enseñanza netamente presenciales, es indispensable contar con apoyo pedagógico tecnológico. De lo contrario se corre el riesgo de repetir en entornos virtuales lo mismo que se hace de forma presencial (Cicero, 2018). 

Consideraciones finales 
Como Profesoras de Ciencias Jurídicas, Políticas y Sociales, nuestro compromiso concibe al rol docente como algo más que un mero transmisor de conocimiento científico. Son los conocimientos científicos los que en el nuevo paradigma ya no están en la boca del docente, del experto en el tema, sino que se hallan presentados y representados de múltiples formas, como en la red de redes –Internet– y son susceptibles de acceso fácil y autónomo. 
Creemos que el docente es el profesional encargado de enseñar a aprender la ciencia jurídica, de enseñar a gestionar el conocimiento de una forma significativa y con sentido, sirviéndose de la multiplicidad de recursos y herramientas que le ofrece la tecnología. 
Para ello, resulta necesario posicionarnos en una nueva pedagogía jurídica que permita sentar las bases para la construcción de una didáctica específica de la disciplina, con el propósito de formar profesionales del derecho comprometidos en el logro de las transformaciones sociales que la realidad demanda en su contexto. Construir propuestas de acción didáctica expresadas mediante la planificación, elección de recursos, desarrollo metodológico y, posterior reflexión, proyectando así una propuesta de modelo formativo innovador y situado. 
De este modo propiciaremos la constante transformación y enriquecimiento de los roles docentes, especialmente como articuladores de procesos de cambio en los paradigmas tradicionales de la enseñanza universitaria del Derecho, para generación y comunicación de conocimientos del más alto nivel en un clima de libertad, justicia y solidaridad, para beneficio del hombre y de la sociedad a la que pertenezcan. 
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